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CONSIDERACIONES EN TORNO A LA VIVIENDA 

TRADICIONAL DE LAS HURDES (I) 
Félix Barroso Gutiérrez 

    Hay quien ha especulado con que el nombre de Hurdes proceda de ñjurdeò, t®rmino 
vasco que sirve para designar al jabalí. Y en verdad que el jabalí abunda en las 
fragosidades de las montañas hurdanas. 
  Otros han emparentado Hurdes con ñurzò o ñurceò, que, dentro de las hablas 
leonesas, viene a significar: brezo. Y también es gran verdad que existen extensísimas 
manchas de brezales en nuestra comarca. Ha habido otros, en fin, que han dado y 
barajado hipótesis más peregrinas sobre el origen de la palabra Hurdes. Pero nosotros 
creemos m§s bien que tal top·nimo es primo hermano de ñjurdiò o ñhurdiò, una palabra 
que aún se emplea en ciertas zonas centroeuropeas para señalar una casa o cerca de 
piedras, de tipo redondeado. ¿Y qué, si no, son las viviendas que, desde tiempo 
inmemorial, se levantaron en Las Hurdes? 
 

 
 
     Si hubiera que hablar de un pueblo ecológicamente virtuoso, ése sería el hurdano. 
Sus viviendas, viviendas, cuadras, majadas, corrales de colmenas, casetas, chozos... 
han sido levantados con aquellos materiales que le brindaba el medio. Acudía a los 
ñlanch®ruhò (canteras de pizarra) y, con medios rudimentarios, extra²a magn²ficas 
lanchas y otros bloques pizarrosos. Se introducía en el bosque y talaba madera de 
robles, enebros, castaños o encinas, que le servirían para el esqueleto del tejado. 
Buscaba en los ñbarr®ruhò (excavaciones arcillosas) el material id·neo para lucir 
paredes. E incluso acopiaba seleccionados cantos rodados para tejer curiosas figuras 
sobre el suelo de la ñsalaò o ñpatiu casaò (que ven²a a hacer las veces del comedor o 
sal·n de las viviendas modernas), o del ñcallej·nò (pasillo). Las Hurdes han sido y son 
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el mundo de la pizarra. Naturalmente -aunque muy lamentablemente- que, a medida 
que los tiempos cambian y vienen aires más homogeneizantes, se va perdiendo esta 
cultura de la piedra, que ha dado lugar a lo que algunos han llamado ñarquitectura 
negraò; t®rminos que a nosotros, particularmente, no nos gusta, pues aparte de sus 
connotaciones  negativas, las pizarras de Las Hurdes presentan multitud de 
tonalidades, no sólo negras, abundando más las de tonalidades rojizas, por su textura 
ferruginosa. En las zonas más bajas de la comarca hurdana, hace ya muchos años 
que dejó de utilizarse la lancha en los tejados de las viviendas. En 1876, el escritor 
hurdano, Romualdo Martín Santibáñez (1), nos habla acerca de que, en los concejos 
de Caminomorisco, Oveja, Casar de Palomero y Lo Franqueado ya comenzaban a 
sustituirse las lanchas por tejas de barro. 
 

 
 
    En algunos asentamientos de épocas prehistóricas, se observa que los pisos de las 
cabañas también eran de lanchas, pero la techumbre debió estar formada por barro 
mezclado con ramas, a juzgar por las pellas que se encuentran en estos yacimientos. 
    Claros ejemplos se localizan en los asentamientos calcol²ticos de ñLos Madro¶alesò 
(Caminomorisco), ñLa Corraò (Vegas), ñLa Coronitaò (La Ace¶a), ñEl Collaoò (El 
Cerezal), ñLos Tesitosò (Arrolobos), ®tc. Seguramente que tales viviendas prehist·ricas 
presentarían características muy semejantes a la antigua y redondeada vivienda 
hurdana, o posiblemente mayor similitud con algunos chozos pastoriles, llamados 
ñm¼ruhò y ñcahtarru®lahò, que ya han devenido en pura ruina. Algunos de estos chozos 
presentaban falsa cúpula, a base de lajas pizarrosas y tierra y césped sobre ellas, lo 
que se observa mejor en bastantes pueblos de la antesala de Las Hurdes, situados en 
la margen derecha de la cuenca media del río Alagón, que todavía mantiene 
ejemplares con un aceptable estado de conservación. 
    Pese a que se han destruido numerosas muestras de esta arquitectura hurdana, no 
obstante aún son muchos los pueblos que conservan genuinos edificios. Se puede 
hablar, incluso, de homogeneidad constructiva en los barrios más antiguos, donde se 
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mantienen manzanas de gran pureza, formando las t²picas ñtortugasò, que, 
prácticamente, se mimetizan con el entorno. Así se observan en El Gasco, La 
Fragosa, Martilandrán, Asegur, La Huetre, Casarrubia, Aceitunilla, Riomalo de Arriba, 
El Castillo, Avellanar, etc. Los callejones ciegos, los pasadizos y voladizos, los 
balcones de lanchas y tablas, la disimetría de los pisos de la vivienda, los rincones y 
recovecos, las plazoletas o ñbaila®ruhò los árboles que se entremezclan con las 
casas...; todo ello casi siempre situado en terreno pino y pedregoso, otorgan a estos 
pueblos una armónica belleza y una dimensión que remonta a épocas de veneración 
hacia la piedra. No obstante, queremos lanzar un angustioso S.O.S., entre los muchos 
que, años ha, venimos y vienen lanzando prestigiosos antropólogos y etnólogos 
acerca del inminente estado de ruina que atenaza y amenaza a estas pequeñas 
aldeas, denominadas comúnmente como ñalquer²asò. Algunas han devenido ya en 
despoblados, en otras sólo permanecen cuatro viejos, y en las más se sustituyen las 
lanchas de los tejados por uralitas y otros fibrocementos, o se deja que se hundan las 
antiguas viviendas, que se llenan de zarzas y helechos. Si continúa esta galopante 
agonía de la arquitectura tradicional, Las Hurdes ïcomo hemos denunciado 
reiteradamente- perderán una de sus gallinas con los huevos de oro, porque bien 
cierto es que muchos visitantes se acercan por ver tan peculiar arquitectura, mil veces 
retratada morbosamente por urbanitas cargados de prejuicios. 
 

                             
 
 


